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la UVQ. Hasta el momento, la experiencia y proyectos de investigación 
precedentes, han visibilizado que los docentes poseen una mirada am-
plia sobre la formación y esta capacidad sirve para acompañar y dar res-
puesta desde las diferentes funciones y espacios del Campus de mane-
ra articulada. 

Qué aprende un universitario en los EVEA
De acuerdo a los resultados obtenidos y a la experiencia transitada en el 
marco de los proyectos I +D, mencionados en otros capítulos, es perti-
nente destacar que en los EVEA los estudiantes aprenden a explorar, a 
discernir, a valorar, a relacionar y a hacer con las tecnologías. En el ca-
so del Curso Inicial de Socialización, el recorrido está pensado como 
umbral de nuevos conocimientos, algunos de carácter tecnológico, pro-
pios del entorno, otros de carácter mayormente disciplinar y otros de ca-
rácter transdisciplinar, como los saberes comunicacionales. Todos ellos 
contribuirán a la formación de los estudiantes universitarios en los EVEA 
y a seguir conformando aprendizajes a lo largo de la cursada virtual. 

Con respecto a los primeros meses de cursada, Urquijo Carmona 
(2009) señala que el estudiante “ [...] requiere acompañamiento en la 
adaptación al ámbito universitario que implica mayores responsabilida-
des, autodisciplina, autogestión, hábitos de estudio [...] por lo que re-
quieren un acompañamiento de corte personal” (p.71).
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Perfiles docentes en el CIS
El equipo de profesores del CIS se encuentra integrado por profesiona-
les con diferente formación de grado y, en algunos casos, posgrado, que 
se dividen para enseñar en las carreras correspondientes al Departamen-
to de Ciencias Sociales y al Departamento de Economía y Administra-
ción. Aunque el grupo es diverso, poseen los conocimientos disciplina-
res necesarios y experticia en los EVEA para guiar a quienes inician su 
recorrido. En este sentido, entendemos que en la enseñanza virtual, los 
conocimientos disciplinares son necesarios pero no suficientes para 
orientarlos. Por este motivo es importante que los docentes posean ca-
pacidad de comprensión general, capacidad comunicativa y capacidad 
para evaluar pedagógicamente las situaciones y los procesos en los que 
se encuentran implicados. Más aún, en la actualidad y ante grupos he-
terogéneos, resulta imperiosa una mirada docente que propicie la cons-
trucción de conocimiento legítimo sin dejar este hecho librado única-
mente a los diseños instruccionales. 

La coordinación del CIS realiza encuentros de carácter bimensual 
para analizar dificultades y logros del curso, distribuidos a lo largo del 
ciclo lectivo. En este espacio, se proponen reflexiones en torno a la 
heterogeneidad de los grupos, se acuerdan estrategias, se comentan 
casos y modos de resolución que han resultado efectivos frente a al-
gunas situaciones. El análisis se efectúa para evaluar en términos or-
ganizativos, pedagógicos y didácticos el transcurrir académico. Duran-
te las reuniones, se trabaja con la dinámica de conversatorio y, 
posteriormente, se abordan, a modo de taller, casos e intervenciones 
a fin de reflexionar y buscar estrategias resolutorias comunes. Se eva-
lúa grupalmente qué repercusión tuvo cada una de las clases, el fun-
cionamiento y la pertinencia del MDM, los recursos y las actividades 
para arbitrar en el caso de que fuera necesario, afianzar o modificar 
alguno de dichos componentes. El posicionamiento pedagógico parte 
de la idea que la calidad de los materiales, tanto como el diseño, son 
importantes pero no necesariamente educativos por sí mismos. En ese 
sentido, es fundamental la tarea de los docentes que deberán ponerse 
a disposición para aclarar, explicar, re preguntar, citar ejemplos y 
pensar en mediaciones adecuadas para cada grupo y estudiante. El 
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equipo docente deberá proponer y guiar para que se produzcan dife-
rentes aprendizajes. 

La incorporación del uso de las tecnologías, para Área Moreira, pro-
voca cambios y desafíos para la docencia [...] “la planificación de las 
actividades no pueden emerger de manera azarosa, sino que debe estar 
sostenida por un modelo educativo que las ordene y les otorgue cohe-
rencia (2012: 36)”. Es decir que la búsqueda de fines pedagógicos 
conforma parte de un proceso más abarcativo con metas acotadas y en-
marcadas en un modelo de educación. De lo contrario, como docentes 
estaríamos cayendo en una suerte de activismo, actividades fragmenta-
das sin continuidad ni coherencia educativa.

En coincidencia con los autores hasta el momento desarrollados, es 
interesante pensar la enseñanza en los EVEA con propuestas que recu-
peren los principios de la denominada Escuela Nueva y Moderna, la ex-
periencia y la realización de actividades que promuevan la reflexión, la 
problematización y la resolución. Dichos autores proponen, además, re-
tomar aportes del constructivismo piagetiano, de la teoría sociocultural 
del aprendizaje de Vigotsky y profundizar en el sentido político filosófi-
co de la obra de Paulo Freire11. 

Para Eva da Porta [...] “no es posible pensar a las tecnologías con-
cibiéndolas como neutras menos aún a las tecnologías aplicadas a los 
aprendizajes” (2011: 50). De este modo, la autora retoma la idea de 
Mattelart (1997) que no es posible pensar a las tecnologías fuera de la 
cultura, de la historia y de lo específico de las instituciones. Es decir, 
retomar la idea de alfabetizar y, en este marco, diríamos en tecnologías 
para contribuir en el proceso de liberación de los sujetos, más allá de 
las herramientas procedimentales y reproductivas culturales. En ese 
sentido, vale la pena preguntarse por la apropiación de conocimiento, 
las relaciones entre los sujetos que utilizan las tecnologías, la sociali-
zación y participación como parte de crear y recrear vínculos sociales.

Conclusiones preliminares
La educación universitaria tiene incidencia en la sociedad; actualmen-
te posibilita la integración de sectores sociales y contribuye en la 

11 Principios re leídos y resignificados en contexto de la Sociedad del SXXI y en los EVEA.
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construcción del debate y el sentido democrático. Sin embargo, el de-
safío es que esa inclusión no se convierta, en lo que Ezcurra, Ana Ma-
ría denomina inclusión excluyente, refiriéndose a la masificación de la 
educación universitaria pública y gratuita, en donde se manifiestan al-
tos porcentajes de deserción en el ingreso a las carreras (2011). Con-
sideramos que es importante revisar qué sucede en las instituciones 
universitarias burocratizadas, qué mecanismos, procesos y circuitos, 
hacen que se terminen convirtiendo en expulsivas. En tal sentido, tan-
to la propuesta como el modelo pedagógico de la UVQ, constituyen 
una opción diferente para quienes requieren mayor flexibilidad y tiem-
po disponible, de manera diferente a la tradicional.

Las instituciones de educación superior universitarias virtuales de-
bemos prever que gran parte de los alumnos no son los esperados por 
los docentes ni por las instituciones, no son estudiantes abstractos e 
ideales. Desde la representación de los estudiantes, muchas veces 
creen saber de qué se trata estudiar una carrera universitaria en la vir-
tualidad; suponen que pueden manejar el tiempo de manera lineal, ape-
lando muchas veces a la lógica de acumulación de lecturas, ingresando 
al campus con poca frecuencia y pretendiendo resolver de manera rápi-
da las consignas propuestas para cada clase, quizás repitiendo una cos-
tumbre instalada de la cultura presencial. Todo esto puede resultar des-
alentador para quienes quieran cursar en los EVEA. En este sentido, 
parte de la tarea docente del CIS, consistirá en crear puentes para que 
quienes estén ingresando a la UVQ puedan integrarse a los estudios su-
periores universitarios, muchas veces quebrando con lógicas y prácticas 
establecidas, correspondientes a las lógicas de la presencialidad.

Desde la perspectiva de los docentes del CIS también se producen 
tensiones entre el plano de lo ideal y el plano de la realidad. Por eso, 
deberán predisponerse a entender quiénes están del otro lado, cuáles 
son sus necesidades, de qué manera aprenden y cuáles son sus me-
tas. El desafío será, entonces, trabajar posicionados en el paradigma 
de la complejidad, reconocer los múltiples saberes previos y orientar-
los para que puedan ir asumiendo el rol de estudiante universitario en 
los EVEA.

La mirada institucional, en tanto, prioriza que la Universidad esté 
presente guiando a sus estudiantes y, en el caso de los docentes del 
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CIS, continúe fomentando su formación permanente, fortalezca los es-
pacios reflexivos para debatir ideas y proyectos, ajustar los materiales 
disponibles para que resulten significativos y autoevaluarse para recibir 
y enseñar adecuadamente a los recién llegados.

Es preciso continuar investigando, leyendo y debatiendo sobre los 
procesos, la organización y la institucionalización de las prácticas uni-
versitarias educativas en los EVEA, apostando a la inclusión como eje 
transversal, a fin de lograr acceso, permanencia y la graduación de los 
estudiantes virtuales en la Universidad Virtual de Quilmes.
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CAPÍTULO V

Reflexiones sobre los estudiantes de las 

Carreras Virtuales de la Universidad 

Nacional de Quilmes desde una 

perspectiva inclusiva1

Patricia Sepúlveda

Parte de los problemas que interpelan a las universidades y afectan por 
igual a propuestas de estudios presenciales y a distancia, dan cuenta de 
una masificación en el acceso a los estudios universitarios acompaña-
dos de altas tasas de fracaso académico y abandono. Ya se trate de es-
tudios presenciales como a distancia las instituciones aspiran a la inclu-
sión, la retención, y la graduación con calidad, pero como se realicen 
esos objetivos, qué tipo de acompañamientos y respuestas se necesiten 
para lograrlo, posiblemente resulten diferentes. En el caso de la Univer-
sidad Virtual de Quilmes, una vez que profundizamos en las caracterís-
ticas de los estudiantes, su procedencia social, edades, su capital eco-
nómico y cultural pensamos que hay espacios de problemas comunes y 
otros diferentes entre educación presencial y virtual. 

El análisis de las trayectorias de los estudiantes virtuales, sus moti-
vaciones para persistir y las razones que llevan a la frustración y aban-
dono son temas menos transitados que los referidos a las universidades 
de carácter presencial. En este sentido, consideramos que nuestra in-
vestigación hará un aporte a la población actual del programa UVQ y 
que, dada la difusión de los estudios en modalidad virtual, podrá ilumi-
nar situaciones comunes en otras instituciones.

1 La información que dio origen a este capítulo es fruto de un trabajo conjunto entre la Secretaría 
de Educación Virtual y el proyecto de investigación de I+D “Educación Superior, diversidad e 
inclusión. Relaciones entre trayectorias académicas y construcciones subjetivas de estudiantes 
y ex estudiantes virtuales”. Su primera versión fue presentada en las jornadas CISCI 2015: Dé-
cima cuarta conferencia Iberoamericana en Sistemas, Cibernética e informática. Décimo se-
gundo Simposium Iberoamericano en Educación Cibernética e Informática realizado del 12 al 
15 de julio de 2015, en Orlando, Florida, EE.UU.
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Algunos especialistas han señalado la problemática relación entre 
Educación Virtual y exclusión/inclusión educativa. En sus inicios, la 
educación a distancia dio respuesta a los requerimientos de la socie-
dad industrial del momento, dando oportunidades de adquirir educa-
ción a personas que por distintos motivos habían visto frustrada la po-
sibilidad, en la actualidad se ha debido advertir sobre la necesidad de 
evitar la generación de nuevas exclusiones. La educación electrónica 
es una herramienta potente pero, por sí sola, no constituye una solu-
ción universal para los problemas de exclusión educativa, sobre todo si 
antes no se revierten los factores sociales que han producido tal exclu-
sión. Señala Marta Mena: 

 La educación a distancia como instrumento social de desarrollo está afrontando 

el reto de responder efectivamente los requerimientos del nuevo contexto, pre-

sentándose como un proceso social de aprendizaje e interacción bien diferente 

de las propuestas superadas de aprendizaje autónomo a través de materiales 

producidos en serie y de procesos estandarizados. (2008, p. 99). 

Los estudiantes que eligen la modalidad virtual, en muchos casos, no 
llegan a identificar las implicancias de esta elección, ni las estrategias 
extra2 que deberán desplegar para la construcción de sus aprendizajes. 
Lo que, sumado a la necesidad de incorporar competencias tecnológi-
cas, redunda en mayores esfuerzos que no siempre están en condiciones 
de realizar. 

Es justamente en este aspecto que, la investigación de las trayecto-
rias estudiantiles, aporta a la democratización del conocimiento y a la 
posibilidad de contribuir a que un mayor número de individuos pueda 
reiniciar sus estudios, sostenerlos en el tiempo y graduarse en EVEA. Se 
busca, a partir de conocer quiénes son nuestros estudiantes y las subje-
tividades que sustentan sus decisiones, generar un modelo de atención 
y apoyo. El objetivo es contribuir a resolver los problemas que se pre-
sentan durante la cursada y ayudar a identificar las estrategias necesa-
rias para alcanzar un aprendizaje de carácter cada vez más autónomo.

2 Referidas sobre todo al autoaprendizaje, y la gestión individual de los tiempos dedicados al es-
tudio, la familia y el trabajo en el caso de tenerlos, lo que entre nuestros estudiantes se da co-
mo componente mayoritario.
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Desarrollar estudios virtuales demanda algo más que saber navegar 
por internet.Se necesita manejar el campus virtual que da soporte a la 
propuesta educativa, conocer los distintos espacios, materiales, foros y 
recursos, así como su uso correcto. Conocer los canales de ayuda que 
existen, las acciones académicas que se deben realizar, los servicios 
disponibles y cómo acceder a ellos. Además, son competencias centra-
les para el aprendizaje en línea el manejo de los códigos comunicativos 
que corresponden a los diferentes espacios de interacción. Es necesa-
rio entender los momentos adecuados para la comunicación, las obli-
gaciones respecto de la regularidad en la conexión y lectura de mensa-
jes de docentes y otros compañeros (Bautista, Borges, Forés, 2008). 
Nuestros estudios previos indican que no todos los que eligen estudiar 
EVEA poseen estas habilidades.

Breves referencias al abandono de estudios 

universitarios 
El problema de la deserción no es patrimonio de la modalidad virtual ni 
de Argentina dado que, acompañando la masificación del acceso a la 
Educación Superior los porcentajes de deserción también han aumenta-
do en todo el mundo. Por ejemplo en la OCDE, en 2010, fue de aproxi-
madamente 30% de los alumnos y en Estados Unidos la deserción uni-
versitaria alcanzó el 43%, referido a los estudiantes de 25 a 34 años. Si 
tomamos la franja etaria que más se acerca a las edades de nuestro 
alumnado 25 a 64 años las tasas bajan un poco y Estados Unidos tiene 
el 41% detrás de Canadá 49%, Israel 44% y Japón 43% (Ezcurra, 
2011, p. 21).

La masificación en el acceso debe ser considerada positivamente. 
Sin embargo, no podemos hablar de una verdadera democratización 
del conocimiento porque las tasas de graduación siguen favoreciendo a 
los niveles socioculturales más altos. En este aspecto, América Latina 
no es la excepción. Argentina, tampoco. Los estudiantes de sectores 
desfavorecidos y sobre todo los denominados de primera generación 
universitaria son los que presentan mayores índices de abandono. Se 
habla, entonces, de inclusión excluyente. Seguimos aquí los razona-
mientos de Ana María Ezcurra quien señala que se ha dado un proceso 
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de inclusión social, por el acceso al nivel universitario de franjas socia-
les antes excluidas. Sin embargo, continúa la desigualdad sobre todo 
por el porcentaje de graduados de los individuos en general y de los 
pertenecientes a los grupos menos favorecidos en particular. Todo esto 
lleva a pensar en un logro de inclusión más aparente que concreto. 
(Ezcurra 2011,p.22).

Las soluciones institucionales propuestas han puesto la mirada en 
los estudiantes, en muchos casos con un cierto tufillo culpabilizante, 
y han desarrollado estrategias de compensación periférica (cursos de 
apoyo y tutorías) Si bien estas estrategias compensatorias pueden 
contribuir a la inclusión, compartimos con Ezcurra la idea de que las 
instituciones universitarias, su organización, su propuesta, sus docen-
tes y la cultura institucional deben ser atendidas en primer lugar, ya 
que constituyen condicionantes clave para el desempeño, permanen-
cia y abandono de los estudiantes. Es de principal importancia la en-
señanza implementada y las habilidades y rendimientos esperados por 
los docentes.

El reclamo por la igualdad de tratamiento y de resultados en las 
instituciones educativas, del que hablan estudios recientes, es una exi-
gencia democrática de segunda generación3, que implica el pasaje de 
la universalidad en el acceso, a la demanda de igualdad en los resulta-
dos. Adriana Chiroleu (2012, p. 87) señala que la Educación Superior 
puede contribuir a mitigar la desigualdad social pero también a gene-
rarla, si los estudiantes pertenecientes a los sectores menos favoreci-
dos no se gradúan. 

Desde hace bastante tiempo, la baja tasa de graduación es una 
preocupación en Argentina. García de Fanelli (2014) señala que en los 
años noventa, la Secretaría de Políticas Universitarias (SPU) dio a co-
nocer un indicador de eficiencia en la titulación. En promedio, de cada 

3 Cuando nos referimos a democratización universitaria debemos tener en cuenta las siguientes 
categorías: Democratización interna (respecto de la electividad de su gobierno y la participa-
ción de los distintos actores en él) no nos interesa particularmente en este artículo. Democrati-
zación Externa: relacionada con el acceso de todas las clases sociales y aunque formalmente 
refiere al acceso, permanencia y graduación la realidad es que solo implica ampliación del ac-
ceso. Pensar en una educación de calidad para todos necesariamente significa desigualdad en 
los tratamientos (Chiroleu, 2012) Consideramos estos puntos de vista como fundamentales pa-
ra nuestro enfoque sobre las trayectorias de los estudiantes universitarios virtuales.
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100 inscriptos en 20 carreras seleccionadas, solo 19 se gradúan en el 
plazo normal de duración. Si bien señala que este indicador no se con-
tinuó midiendo, la misma autora realiza un cálculo alternativo y señala 
que, actualmente, de cada 100 inscriptos en las universidades nacio-
nales egresan, en promedio, 22 estudiantes y en las privadas, 47. La 
deserción intra-anual en las universidades sitúan, para 2009, una esti-
mación que se mueve entre un máximo de 36 por ciento en una uni-
versidad nacional y un mínimo de 4,3 por ciento en otra ( Parrino 
2012 citada por García de Fanelli 2014 p. 12). 

La revisión bibliográfica, a nivel internacional, conduce a explicar 
el abandono de manera multicausal. En general, se contemplan varios 
factores.Algunos guardan más relación con las características de la po-
blación de la UVQ que otros. Sin embargo, haremos breves referencias 
sin pretensiones de agotar un tema complejo. Varias explicaciones se 
centran en los aspectos personales del estudiante (origen socio econó-
mico, trabajo, composición familiar) Otras se relacionan con el pasado 
educativo (estudios previos) también factores institucionales (la cultura 
organizacional, las becas, el acompañamiento) y, finalmente, académi-
cos, como la exigencia de materias y las formas de enseñanza. (Vries, 
León Arenas, Romero Muñoz, Hernandez Saldaña, 2011) .

Aspectos como la flexibilidad curricular, la organización administra-
tiva, la infraestructura y el ambiente académico parecen influir en la 
permanencia. El acoplamiento exitoso entre la institución y el indivi-
duo también se menciona como factor de permanencia. Por tal se en-
tiende adaptación a los valores y prácticas universitarias (Tinto, 1995). 
Con respecto al abandono se describen factores como la sensación de 
aislamiento social y académico, la dificultad para socializar. En otros 
estudios adquieren mayor importancia los problemas económicos, el 
desempleo juvenil, la dificultad de combinar estudios y trabajo, las in-
suficiencias en la preparación previa, la ausencia de orientación voca-
cional y también la falta de preparación y actualización de los docentes 
(Cabrera, L., Bethencourt, J. T., González Afonso, M. y Álvarez Pérez, 
P, 2006). 

Muchos de estos factores aparecen en la exhaustiva revisión biblio-
gráfica que García de Fanelli realiza en su artículo sobre el rendimien-
to académico y el abandono universitario en Argentina (2014). Allí, a 
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los antes mencionados, se suman factores como el género (mejor ren-
dimiento para las mujeres y la edad) Los más jóvenes obtienen mejores 
resultados; temas de gran importancia para nuestra investigación. Gar-
cía de Fanelli agrupa los factores que inciden en el abandono en dos 
grandes grupos según las dimensiones de análisis en las que se cen-
tran: individuales y organizacionales. Entre los primeros se incluyen va-
riables demográficas (sexo, edad, estado civil, cantidad de hijos), so-
cioeconómicas (ingresos del hogar, nivel educativo de los padres, 
cantidad de horas de trabajo, financiamiento de los estudios) y acadé-
micas (promedio de la escuela media, gestión pública o privada, horas 
y esfuerzo dedicados al estudio, rendimiento académico en el primer 
año). Entre los factores organizacionales se incluyen políticas académi-
cas (mecanismos de admisión, orientación vocacional, condición de 
alumno regular, prácticas de enseñanza, seguimiento de alumnos, tu-
torías), plan de estudio (duración del programa, flexibilidad de cursa-
do, amplitud de la oferta horaria, cantidad de horas de cursado, meca-
nismos de evaluación, estrategias innovadoras y dificultades de las 
materias del primer año) y recursos (formación y habilidad de los do-
centes, relación docente- alumno, becas, infraestructura y equipamien-
to, cultura organizacional) (2014, p. 22). Tendremos en cuenta cómo 
los aspectos brevemente reseñados, o al menos algunos de ellos, pue-
den ser identificados entre los ex estudiantes de la UVQ.

Trayectorias estudiantiles
En el presente capítulo nos referimos a una tipificación de las trayecto-
rias de estudiantes y graduados y a un estudio más avanzado sobre ex 
estudiantes, tratando de arrojar luz sobre quiénes son, las decisiones 
que tomaron y sus motivaciones tanto para ingresar a la UVQ como para 
interrumpir sus estudios. En principio, digamos que una parte de nues-
tras carreras son ciclos de complementación de grado e incorporan es-
tudiantes con más de quince asignaturas aprobadas de carreras univer-
sitarias afines, tecnicaturas o con título terciario. Es decir que, aunque 
haya transcurrido bastante tiempo desde que fueron universitarios, no 
es su primera vez en el nivel. Y si bien poseen experiencia en estudios 
superiores y alcanzar la titulación de grado se presenta como un fuerte 
motivador para ellos en el acceso, no tienen experiencia en Entornos 
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Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje (EVEA). Este dato es primordial. 
Para desarrollar estudios virtuales se necesita algo más que saber na-
vegar por internet. Es necesario manejar el campus virtual que da so-
porte a la propuesta educativa, conocer los distintos espacios, materia-
les, foros y recursos, así como su uso correcto, conocer los canales de 
ayuda que existen, las acciones académicas que se deben realizar, los 
servicios disponibles y el modo de acceder a ellos. Además, son com-
petencias centrales para el aprendizaje en línea, manejar los códigos 
comunicativos que corresponden a los diferentes espacios de interac-
ción, entender los momentos adecuados para la comunicación, las obli-
gaciones respecto de la regularidad en la conexión y lectura de mensa-
jes de docentes y otros compañeros (Bautista, Borges, Forés, 2008). 
Nuestros estudios previos indican que no todos los que eligen estudiar 
en Entornos Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje (EVEA) poseen estas 
habilidades. Tomemos un ejemplo: en carreras presenciales los estu-
diantes asisten a sus clases y en algunos casos toman apuntes; otros 
prefieren escuchar atentamente, lo que les da una comprensión -aun-
que más no sea superficial- de los temas que se están tratando. No es 
lo mismo acceder al campus virtual simplemente, revisar los correos o 
ingresar al aula. Es necesario, para obtener una idea semejante a la del 
estudiante presencial, acceder a las clases y a sus actividades. Sin em-
bargo, no todos los estudiantes logran identificar esta diferencia con 
suficiente rapidez. 

En 2009, el Programa de educación a distancia Universidad Virtual 
de Quilmes, incluido dentro de la Secretaría de Educación Virtual, con-
taba con más de 8000 alumnos4. El promedio de edad era de 34 años; 
el rango se extendía entre 19 y 61 años. Del total de los casos que 
compusieron el primer grupo de análisis, el mayor porcentaje acumula-
do se encontraba en el rango de los 24 a 33 años. La mayor parte se 

4 La información que se incluye con motivo de establecer comparaciones procede de los resulta-
dos del proyecto de investigación “La relación entre las tutorías virtuales y las trayectorias aca-
démicas de los estudiantes en el Programa UVQ”. En el proyecto de investigación se trabajó 
con dos informes del sistema de administración académica: uno tomado en agosto de 2009 
(corte 1) y otro tomado en diciembre de 2012 (corte 2) a los que se fue comparando entre sí 
para identificar las trayectorias estudiantiles. La muestra en la que se basa este estudio consti-
tuye un recorte de todos los estudiantes ingresados entre junio de 2011 a junio de 2013 y sus 
respectivos estados. (corte 3.)
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estaba casado o unido y las mujeres constituían el 68 por ciento. De la 
comparación entre estudiantes y graduados, identificamos un descenso 
en la edad. Respecto de la variable estado laboral, más del 90% esta-
ban ocupados. De este porcentaje, el 67% trabajaba en actividades 
afines a su carrera. 

Finalizada la primera etapa de la investigación, en 2012 ya se ha-
bían caracterizado las trayectorias5 identificando una duración prome-
dio en graduados mayor a la estipulada en los planes de estudios y más 
extendida aún en estudiantes activos. A partir de estos datos se realizó 
una tipificación de los distintos tipos de trayectorias y se decidió aten-
der a la extensión de las trayectorias en el tiempo.6 

Desde los planes de estudio se estableció la duración ideal de la 
carrera en base a 6 finales por año en promedio. Por lo tanto, el doble 
de la duración ideal se calculó en 3 finales por año y el cuádruple de 
la duración ideal en 1,5 finales anuales. Resultando así cuatro tipos de 
trayectoria según las asignaturas acreditadas con examen final: 
 • Acelerada: más de 6 finales por año.
 • Estándar: entre 3 y 6 finales por año.
 • Extendida: menos de 3 finales por año. 
 • Muy extendida: menos de 1,5 finales por año

Para 2012, de un total de 10.388 estudiantes, 4078 estaban gradua-
dos y 6310 resultaban activos en sus carreras. De este último número, 
aquellos con más del 75% de finales aprobados eran 549. Aplicando la 
tipificación antes señalada al número de graduados, resultó que 1492 
casos (el 36% del total de graduados) poseían trayectoria extendida y en 
78 casos (el 2%) la trayectoria era muy extendida. 

El mismo análisis, aplicado a los 549 estudiantes avanzados, re-
sultó en una extensión mayor en el tiempo. Así, las trayectorias exten-
didas constituyeron el 63% de los casos y las muy extendidas el 8%. 

5 Definida la Trayectorias de los estudiantes como resultado del recorrido curricular que realiza, 
el tiempo de duración de la carrera, la regularidad en los estudios, el rendimiento académico y 
el egreso.Proyecto I+D dirigido por Roque Dabat La relación entre las tutorías virtuales y las 
trayectorias académicas de los estudiantes en el Programa UVQ vigencia 2009-2013.

6 La preocupación principal tuvo que ver con el impacto que tendría a futuro el aumento del nú-
mero de asignaturas por la implementación, a partir de mediados de 2012, de nuevos planes 
de estudio en algunas carreras y las modificaciones en otras.
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Además se confirmó que, si bien nuestros estudiantes extendieron sus 
trayectorias, su valoración respecto de ellas fue altamente positiva. 
Las entrevistas en profundidad parecieron mostrar que la alta valora-
ción que los estudiantes tenían de los estudios alcanzados se debía, 
en parte, a que les habían permitido no solo acceder a una meta lar-
gamente añorada sino consolidarse en sus empleos o ampliar su cam-
po de acción. Nuevas proyecciones respecto de un diferente informe 
del sistema de administración académica sobre los estudiantes, obte-
nido en agosto de 20147, han señalado cambios que referimos breve-
mente, dado que aún en curso. 

Entre los estudiantes activos, las mujeres son más del 60% (64,5) 
y son más los solteros (66,5) que los que tiene algún tipo de situación 
familiar8 (33,4 ). La mayoría femenina, feminización9 de las carreras, 
no se reproduce en el interior de todas las carreras que se dictan en la 
UVQ. Son, claramente, más mujeres que varones en las licenciaturas 
en Educación y Contador público nacional. Luego se reduce la diferen-
cia, aunque persiste en las Licenciaturas en Arte y Tecnologías, Hote-
lería y Turismo, Humanidades y Ciencias Sociales, y Administración. 
En cambio, el número de varones y mujeres es muy similar en las ca-
rreras de Comercio Internacional, Tecnicatura Universitaria en Ciencias 
Empresariales y en la tecnicatura en Gestión de Medios Comunitarios. 
Las carreras con más estudiantes son- en este orden- Contador, Admi-
nistración y Educación. 

Respecto de la extensión de las trayectorias, los egresados perma-
necen uno o dos años más que las duraciones ideales. Los matriculados 
tienen, entre extendidas y muy extendidas, más del 65 %. En números 

7 Cuando nos referimos a informes en general se trata de una “foto” respecto de la totalidad de 
estudiantes de la UVQ con todos los estados, a saber: estudiantes: matriculados, baja temporal, 
licencia por exámenes finales. Graduados y ex estudiantes: baja definitiva, baja administrativa.

8 Las opciones del sistema de administración académica consideradas aquí son: casado, divor-
ciado, viudo.

9 “El concepto de feminización de la educación superior pretende recoger la realidad de que el 
acceso a la educación de las mujeres ha aumentado dramáticamente. Esto es así tanto a nivel 
mundial como en países específicos”. Loida M. Martínez Ramos ET Al ( 2007) p: 29 Represen-
tación por género en educación superior. Informe de investigación proyecto participación y re-
presentación por género en educación superior. Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Pie-
dras. Recuperado a partir de <http://www2.pr.gov/agencias/cepr/inicio/publicaciones/
Publicaciones/EstudioProyectoGeneroUPRRioPiedrasLoidaMartinez.pdf>. 
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generales, así como las mujeres son más, parecen tener mejores perfor-
mances en relación con las asignaturas acreditadas por año y las exten-
siones de las carreras. Además, son más las egresadas y tardan menos 
tiempo en obtener sus títulos. 

No pretendemos agotar aquí el tema referido al análisis de género 
en la Educación Superior. Sin embargo, señalemos sintéticamente que 
se trata de un fenómeno complejo que debe examinarse en relación a 
otros ámbitos de la vida social, además de la educación. Por ejemplo, 
la familia y el trabajo. Para su análisis deben considerarse tres pers-
pectivas: el acceso, la experiencia universitaria y los resultados una vez 
finalizados los estudios (Martínez Ramos 2007, p. 28).

Entre nuestros estudiantes, la franja de edad crítica parece estar 
entre los 30 y 40 años quienes,si bien egresan, sus trayectorias se ex-
tienden más. Deducimos que se debe a que es el período más compro-
metido de la vida, tanto a nivel familiar como laboral (formación de pa-
reja, hijos, consolidación o crecimiento laboral). 

Actualmente, todos estos datos están sometidos a análisis y, más 
allá de los resultados estadísticos, consideramos que el próximo paso 
para arrojar luz tendrá que ver con encuestas individuales y entrevistas 
en profundidad, que nos permitan ahondar más en las experiencias es-
tudiantiles y valoraciones que hacen varones y mujeres sobre sus carre-
ras y a partir de qué decisiones las orientan. Esta es una investigación 
en curso.

Los ex estudiantes
Fue en junio de 2013 cuando se inició un trabajo conjunto entre la Se-
cretaría de Educación Virtual y el proyecto de investigación de I+D 
“Educación Superior, diversidad e inclusión. Relaciones entre trayecto-
rias académicas y construcciones subjetivas de estudiantes y ex estu-
diantes virtuales”.

Se trabajó con otro informe del sistema de administración académi-
ca. En este caso se trató de un grupo de población estudiantil tempo-
ralmente acotado, que abarcó la totalidad de los estudiantes ingresados 
entre junio de 2011 y junio de 2013, con todos los estados académi-
cos posibles, además de datos como estado civil y sexo. Se pensó que 
la cercanía temporal permitiría incrementar la cantidad de respuestas 
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y, también, intervenir en la retención. Las preguntas generales que 
orientaron nuestra indagación fueron: 
 • ¿Cuáles son las mayores causas de abandono? 
 • ¿De qué modo la institución puede contribuir a la retención y gra-

duación? 
 • ¿En qué momento, desde el ingreso universitario, se concentra el 

mayor grado de abandono? 
 • ¿Qué acciones adicionales podrían aportarse? 
 • ¿Inciden las subjetividades genéricas en las trayectorias? 
 • ¿Se evidencian diferencias en las decisiones de varones y mujeres?
 • ¿Incide la situación familiar en la decisión de abandonar los estudios? 

El análisis inicial indicó que, de un total de 5595 estudiantes, el 66% 
eran mujeres y un 34 % varones (tabla 1). La mayoría (el 65%), solte-
ros. Y un 27 %, casados (tabla 2). La edad promedio resultó en 33 
años. Del total analizado, 3493 estudiantes10 estaban activos (matricu-
lados, licencia por exámenes finales y baja temporal ) y 1878 ex estu-
diantes11 (baja administrativa y baja definitiva). Estamos hablando de 
un 33% de abandono concreto para el período (desagregado en el tabla 
1). Debemos resaltar que al ser un período temporal breve, casi ningún 
estudiante de la muestra podría haber finalizado sus estudios en su 
transcurso (nuestras carreras de complementación de grado tienen una 
duración óptima de 2,5 años y las de tronco único, 5). Sin embargo, es-
tudios anteriores de mayor extensión temporal mostraron idéntico com-
portamiento respecto de la interrupción de los estudios.

Sexo Freq. %

Femenino 3.669 65,6%

Masculino 1.926 34,4%

Total 5.595

Tabla 1

10 Entendido como estudiante ( objeto de Retención) aquel que figura como como matriculado.
11 Consideramos así ex estudiante (a los efectos de considerar Abandono) como aquel que ha-

biéndose inscripto, al momento en que se tomó el informe, aparece con categoría baja definiti-
va o baja administrativa.
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Estado civil Freq. %

Casado 1.540 27,5%

Divorciado 246 4,4%

Otro 167 3,0%

Soltero 3.629 64,9%

Viudo 13 0,2%

Total 5.595

Tabla 2

La edad promedio del total de estudiantes resultó en 33 años. Los datos 
iniciales marcan una diferencia entre la población estudiantil -mencio-
nada en la muestra de 2009- donde predominan los casados o unidos. 
Actualmente, hay mayoría de estudiantes solteros y se ve un leve des-
censo en la edad.

Dado que, en general, los estudios referidos a deserción y rezago 
en las trayectorias estudiantiles toman la franja etaria comprendida 
entre 18 y 30 años, es conveniente introducir la categoría estudiantes 
no convencionales (Figuera, Torrado, Dorio y Freixa, 2015; Rivera 
Montalvo 2011, González Monteagudo, 2010 y Abate Vaughn, 2008) 
para pensar a los estudiantes UVQ. Se trata de un concepto no unívo-
co en el que confluyen varias de las siguientes características que, se-
gún los especialistas, incrementa sus posibilidades de retrasar o aban-
donar los estudios: 
 • La edad, pues se trata de estudiantes maduros, con edades superio-

res a los 24 años.
 • Diferentes de la mayoría de los estudiantes en términos de back-

ground (etnia, estatus socioeconómico más bajo, primera generación 
universitaria, trabajan tiempo completo).

 • Presentan factores de riesgo para el abandono: retraso en la inscrip-
ción tras los estudios previos, matrícula de tiempo parcial, autofi-
nanciación de los estudios, roles familiares.

 • Suelen compaginar estudios y trabajo, residir en domicilio propio y 
muy probablemente tiene cargas familiares.
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La descripción que hemos hecho de nuestros estudiantes incluye la ma-
yoría de estas características.

Volvamos a nuestra investigación y reparemos en la distribución de 
los estudiantes por carrera y Departamento de pertenencia.12

Carrera Freq.

Administración 1.012

Comercio 402

Contador 1.422

Empresariales 628

Turismo 303

Hotelería 204

Educación 1.122

Arte 31

Medios 24

Sociales 422

Terapia 25

Total 5.595

Tabla 3

Estudiantes por departamento

Departamento Ciencias sociales Departamento de Economía

1596 3971

Tabla 4

12 Nuestra universidad está organizada en tres departamentos (lo que en otras Universidades de 
nuestro país recibe el nombre de facultades) Economía y administración, Ciencias Sociales y 
Ciencia y Tecnología. En esta investigación solo se incluyen los dos primeros departamentos 
porque son los que tienen carreras a distancia.
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Del total analizado, 3493 estudiantes estaban activos (matriculados, li-
cencia por exámenes finales y baja temporal13) y 1878 ex estudiantes 
(baja administrativa y baja definitiva). Estamos hablando de un 33% de 
deserción por departamento, para el período.

Ex estudiantes por departamento

Departamento Ciencias sociales Departamento de Economía

562 1316

% 34,56 % 33,14

Tabla 5

Y por carrera (agrupados de mayor a menor porcentaje)

Ex estudiantes

Carrera Freq.  %

Empresariales 399 63,53

Hotelería 81 39,79

Educación 414 36,89

Sociales 138 32,7

Comercio 124 30,84

Administración 302 29,84

Contador 363 25,52

Terapia 6 24

Turismo 47 15,51

Medios 2 8,3

Arte 2 6,4

Total 1.878

Tabla 6

13 En condición de Licencia por exámenes finales se encuentran los estudiantes que han cursado 
la totalidad de las materias según el plan de estudios vigente de su carrera restandoles solo 
acreditarlas mediante examen final presencial obligatorio. En esta condición los estudiantes 
pueden permanecer un año. Según el régimen de estudios los estudiantes pueden solicitar a lo 
largo de su carrera hasta tres bajas temporales (licencias de 6 meses) durante las cuales no 
cursan materias ni rinden finales sin perder la regularidad.
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En el departamento de Ciencias Sociales, Educación es la carrera con 
mayor cantidad de ingresos y mayor abandono. Sin embargo, en el de-
partamento de Economía, Contador Público Nacional (CPN) -la carrera 
con más ingresos en el período analizado- tiene un comportamiento di-
ferente. Aquí, históricamente la carrera que ha tenido y sigue teniendo 
mayor deserción es la Tecnicatura Universitaria en Ciencias Empresaria-
les (TUCE), seguida por Hotelería y Licenciatura en Comercio. 

De los 1878 ex estudiantes, el 64,9% eran mujeres y el 35,1, va-
rones. El porcentaje de solteros era también significativo en los ex es-
tudiantes: mujeres, en un 41,4 % y varones, en un 20,9 %. Hasta aquí 
no se presentaron diferencias entre estudiantes y ex estudiantes.

Al centrarnos en los ex estudiantes, el 51% no tenía ningún trabajo 
práctico aprobado14. Es decir, ninguna asignatura regularizada. Con so-
lo una materia, el porcentaje era de 27,2 %. Sumados ascendían al 78 
%. Si focalizamos en las materias acreditadas con examen final obser-
vamos que el 77% no tenía ninguno aprobado. Si consideramos los 
que aprobaron un final el porcentaje acumulado asciende al 97,7%. 

Todo lo anterior nos estaría marcando que se trata de estudiantes 
con poca experiencia universitaria. También asumimos que habían 
permanecido muy poco tiempo como tales (un dato que sería funda-
mental averiguar). Tomamos el concepto de experiencia, tal como lo 
utiliza Sandra Carli (2012, p. 26). Para la autora, el concepto hace re-
ferencia - a través de los relatos individuales, colectivos y de las narra-
tivas de los estudiantes- a distintos aspectos de la vida universitaria 
con la intención de explorar cómo los estudiantes transitan la vida uni-
versitaria, atendiendo a la sensibilidad de lo cotidiano y los modos en 
que se apropian de las instituciones y sus contextos materiales especí-
ficos. Podríamos inferir que se inscribieron sin tener demasiado claras 
las exigencias que implicaba una carrera de grado (Mena, 2009). Es 
probable que hayan pensado que la virtualidad presentaría menor nivel 
de dificultad o que resolvieron sus problemas de falta de tiempo para 

14 Según el régimen de estudios de la UNQ los estudiantes regularizan su cursada de cualquier 
asignatura aprobando dos trabajos prácticos parciales obligatorios con notas entre 4 y 10, pu-
diendo realizar un solo trabajo recuperatorio (si no se aprobase alguno de los dos parciales). 
Aprobados los dos trabajos parciales los estudiantes regularizan la asignatura debiendo rendir 
examen final presencial escrito e individual en el transcurso de 18 meses desde dicha regulari-
zación. Nuevamente las notas de aprobación transcurren entre 4 y 10 puntos.
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dedicar al cursado. Ignorando, así, que más allá de evitar los traslados 
y la coincidencia espacio temporal en una determinada franja horaria, 
se necesita tiempo de lectura, de estudio y de comprensión como para 
cursar cualquier carrera universitaria. 

La información obtenida nos permite acercar algunas respuestas. A 
partir de este primer análisis se diseñó una encuesta, en la herramien-
ta en línea, con la intención de profundizar en las motivaciones que los 
propios ex estudiantes atribuían a su decisión de abandonar los estu-
dios universitarios. Se envió el link a la totalidad de los casos identifi-
cados: 1878, obteniéndose 314 respuestas. Nuestro interés estuvo 
puesto en comprender los significados más que en comprobar o de-
mostrar resultados. Por tal razón no se buscó un muestreo probabilísti-
co ni con afanes de representatividad estadística, sino que se trató de 
una muestra intencional siguiendo el criterio estratégico de accesibili-
dad. En este caso los que voluntariamente respondieron la encuesta. 
(Ruiz Olabuénaga, 2003, p.64). 

A continuación se retoman y analizan algunas de las preguntas de 
la encuesta. ¿Cuántos meses permaneció estudiando en la Universidad 
Virtual de Quilmes?

A nivel general, del total de 314 encuestas respondidas, el 70% de 
los ex estudiantes se dio de baja en los primeros 6 meses y un 20,1 %, 
en los siguientes 7 a 12 meses. Así se obtiene que un 90,1 % de los es-
tudiantes habría dejado de serlo en el primer año. Si comparamos con el 
estudio previo de deserción realizado en 201015 se observa un creci-
miento en ambos valores, ya que el acumulado en un año alcanzaba el 
70% y en el actual el valor para el mismo período es de 90,1%. A partir 
de esta identificación se diseñó una experiencia de seguimiento y asis-
tencia con estudiantes ingresantes de una de las asignaturas iniciales de 
la Tecnicatura Universitaria en Ciencias Empresariales, una de las carre-
ras con mayor nivel de deserción, que se llevó a cabo en la segunda mi-
tad de 2015. Profundizando en las razones que provocaron el abandono 
se preguntó por el tiempo disponible para desarrollar los estudios. 

15 Se hace referencia al informe final “Estudio sobre los motivos del abandono del programa Uni-
versidad Virtual de Quilmes” Esta actividad consta en el Expediente N° 827-1155/08 “Proyecto 
de Apoyo a las Ciencias Sociales del Ministerio de Educación de la Nación (PROSOC) Licencia-
tura en Ciencias Sociales y Humanidades. Programa Universidad Virtual de Quilmes”, Cuerpo O, 
fojas 87-88.
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Del 63 % que respondió afirmativamente se obtuvieron los siguientes 
datos:
 • Su trabajo insume demasiadas horas y le impidió estudiar: 109
 • Dificultades para autogestionar su tiempo de estudio: 62
 • Cambiaron sus condiciones laborales: 49
 • Cambiaron sus condiciones familiares: 40

La idea de que lo virtual no lleva tiempo parece haber operado en el gru-
po a la hora de la inscripción, y la comprobación de que no fue así, en 
el abandono. También las exigencias laborales resultaron un factor que 
pesó fuerte en la decisión de interrumpir los estudios. O sea, que el fac-
tor (falta de) tiempo se combinó con la necesidad de trabajar, algo que 
resultó compatible con el promedio de edad de casi 33 años que pre-
sentaba el universo completo (5595). Dado que trabajaban, la única 
oportunidad de cursar una carrera universitaria sería en modalidad vir-
tual porque, seguramente, sus trabajos les impedirían concurrir a desa-
rrollar el cursado presencial.16 

16 Tomamos como base para desarrollar parte de nuestras búsquedas los factores de frustración 
en estudiantes virtuales desarrollados por Borges (2005) en el artículo “La frustración del estu-
diante en línea. Causas y acciones preventivas, allí el autor identifica factores relativos al estu-
diante, al docente y a la institución.
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Sin embargo, que la opción de cursado virtual fuese la única opor-
tunidad que por sus compromisos laborales los estudiantes percibieran 
como posible, no implicó que éstos supiesen cuánto tiempo de estu-
dios insumiría una carrera universitaria (aunque se economizara en los 
tiempos de traslado y se evitasen los horarios rígidos de cursada) y dis-
pongan del tiempo mínimo como para dedicarle a sus estudios. 

Se ofreció a los estudiantes otra opción relacionada con motivos 
personales (familia, enfermedad, desempleo, cambios en las condicio-
nes laborales) para interrumpir sus estudios, pero fue menos elegida; y 
los que respondieron afirmativamente (40%) reforzaron la relación tra-
bajo y falta de tiempo.

En tercer lugar se preguntó si entre los motivos que lo llevaron a inte-
rrumpir los estudios en la UVQ se encontraban razones relacionadas con 
la adecuación entre sus expectativas personales y la propuesta de la 
UVQ, una pregunta central para identificar si había motivos que iban 
más allá de la falta de tiempo y el abandono no se debía, centralmente, 
a ese factor sino a una disconformidad con la propuesta formativa.

El 61% de estudiantes dijo que no. A los que respondieron afirma-
tivamente ( el 39 %) se les brindó opciones para profundizar en las de-
cisiones tomadas. Las respuestas focalizaron la inadecuación respecto 
de, las horas de estudio, de las lecturas y tareas esperadas versus las 
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exigidas. En este caso esperaban que fuese menor la dedicación y más 
rápido el avance en la carrera. Aquí nos preguntamos por la informa-
ción brindada por la institución al respecto y propusimos a la Secreta-
ria ajustes para la página de la UVQ. 

Otro aspecto central para la investigación fue la pregunta destinada 
a saber si los motivos de la baja estuvieron relacionados con la pro-
puesta formativa de nuestra institución. El 71% respondió que no; y la 
propuesta fue muy valorada por los ex estudiantes. Finalmente, vale 
destacar que, del total de los ex estudiantes, un escaso porcentaje con-
tinuó sus estudios en otra institución. En general, los espacios de res-
puestas abiertas mostraron a nuestros estudiantes como personas que 
mantenían la ilusión de finalizar o continuar sus estudios superiores y 
su intento de cursada se orientó a hacia eso.

Retomando los factores de incidencia en el abandono mencionados 
por García de Fanelli (2014) encontramos que se combinan factores 
individuales y organizacionales aunque no podemos atisbar en esta 
etapa de la investigación el peso de estas en las decisiones.

Entre los factores individuales, la falta de tiempo para cumplir con 
las actividades relacionada con obligaciones familiares y laborales por 
un lado y las horas de esfuerzo /estudio necesarias fue el principal. Las 
respuestas dieron a entender la existencia de una brecha entre la re-
presentación que el estudiante tenía del tiempo que le iba a insumir la 
carrera y el que efectivamente llevó. Lo que, sumado a las referencias 
a razones económicas señaladas en la opción de respuesta abierta, in-
dica un perfil de estudiante que necesitaba trabajar. Si bien el tema 
económico apareció en el espacio de respuestas abiertas, pensamos 
que la existencia de becas económicas17 que se conceden a, práctica-
mente, todos los que la solicitan, resolvería el tema relacionado con el 
pago de la cuota, no así el tema de la falta de tiempo para estudiar por 
la cantidad de horas que se deben dedicar al trabajo. Además, parece 
haber operado una falta de inserción institucional, los estudiantes 
permanecieron tan poco tiempo que no llegaron a conocer la forma de 

17 No se trata de un estipendio mensual sino de la exención en el pago que la universidad cobra 
en función de proveer la logística necesaria para las carreras virtuales y se trata de un monto 
de dinero muy inferior del que tendrían que invertir los estudiantes si debieran trasladarse se-
manalmente a cursar una asignatura.
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acceder a las becas económicas. Esto nos lleva a otra esfera de facto-
res: los organizacionales. Encontramos que los estudiantes señalaron la 
escasa información brindada respecto de programas y desconocimiento 
de cantidad de materias que efectivamente se podían cursar por perio-
do, un aspecto que no debe ser desatendido. Consideramos que hay un 
punto de tensión entre la información que la Institución ofrece respec-
to de sus carreras. Si bien la relación entre la diferencia de expectati-
vas entre el tiempo de dedicación a la carrera, el nivel de tareas y lec-
turas que los estudiantes esperaban o imaginaban y el que en realidad 
encontraron apunta a la esfera personal, también se vislumbra la ten-
sión respecto de la información brindada por la institución. Quizá, mo-
dificaciones simples referidas a la información disponible en la Web de 
la universidad, puedan permitir mejorar aspectos comunicativos con 
los estudiantes, orientando o ayudando a conformar una idea más acer-
tada sobre los tiempos necesarios para el estudio y para integrarse y 
permanecer en la institución. Tal vez, la inclusión de una selección de 
testimonios de estudiantes avanzados y graduados sería orientativa. El 
sentido de estos planteos es acercar las expectativas y las representa-
ciones de los futuros estudiantes en la modalidad virtual al plano real. 
No se plantea desalentar a los futuros estudiantes, sino “darles pistas” 
para que puedan evaluar sus posibilidades reales de cursada.

Como señalamos, el equipo de Tutorías de la UVQ implementa una 
serie de acciones planificadas para el inicio de cursada y el seguimien-
to hasta el egreso de los estudiantes de las diferentes carreras. Una vez 
que los tutores se comunican con los estudiantes informan sobre estra-
tegias de cursado y orientan acerca de la cantidad de asignaturas a 
cursar, de acuerdo a las horas disponibles y a las obligaciones labora-
les pero, muchas veces, cuando establecen el primer contacto con los 
estudiantes a modo de bienvenida, estos ya se inscribieron en el máxi-
mo posible de asignaturas sin ninguna consulta ni previsión. Pensamos 
que sentirse sobrepasados desde el inicio, genera sensación de frustra-
ción y puede incidir en el fracaso. En este sentido, consideramos que 
poder informar de manera puntual, sobre el tiempo que insume la cur-
sada de una carrera podría ser de mucha ayuda para acercar las expec-
tativas previas a las posibilidades reales de cursada entre los estudian-
tes al momento de inscribirse.
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A modo de cierre
Los estudiantes y ex estudiantes UVQ ingresan cómodamente en la ca-
tegoría estudiantes no convencionales con edades promedio que supe-
ran los 30 años. Presentan elevada proporción de trayectorias extendi-
das en el tiempo, con mayoría de mujeres -aunque no en todas las 
carreras- y estado civil soltero. Trabajan y/o tienen obligaciones familia-
res. En los casos de estudiantes y graduados, las pocas entrevistas rea-
lizadas señalaron que la existencia de apoyo familiar fue fundamental 
para una graduación que llevó muchos años pero significó un enorme 
logro y la superación de dificultades que en algunos casos la Institución 
no identificó o no contribuyó a solucionar. Respecto de la Institución va-
loraron el nivel académico, la asincronía para el cursado y la flexibilidad 
curricular como aspectos que permitieron concretar sus estudios. En el 
caso de los ex estudiantes, los motivos de abandono mostraron su carác-
ter multicausal y comprendieron aspectos de la esfera individual del es-
tudiante y otros organizacionales que, aunque se mencionan por sepa-
rado para facilitar el análisis, se presentan íntimamente imbricados. Se 
destaca el tiempo disponible para dedicar a los estudios y el tiempo de-
dicado al trabajo, lo que sumado a referencias a motivos económicos, 
nos habló de un perfil de estudiante que necesitaba trabajar; muchos de 
ellos tenían, además, familias a las que mantener y cuidar. Los resulta-
dos de la encuesta mostraron que la imposibilidad de compatibilizar es-
tudio y trabajo fue determinante en la decisión de abandonar.

Por otra parte, se detectó una diferencia de expectativas entre el 
tiempo de dedicación a la carrera, el nivel de tareas y lecturas que es-
peraban y el que en realidad encontraron. Al tratarse de ciclos de com-
plementación de grado, en la mayoría de nuestras carreras no podemos 
pensar en estudiante sin experiencia en educación superior pero sí ca-
rente de experiencia en la modalidad virtual. Creemos que entrevistas 
en profundidad podrían arrojar luz sobre este aspecto. Finalmente, con-
sideramos que seis meses o menos de permanencia hablan de escasa 
experiencia estudiantil y que es necesario fortalecerla. Consideramos 
que los estudiantes han tenido también escasas posibilidades de sentir-
se incluidos en la enseñanza, como para dar cuenta de ella. En general, 
sus relatos - aunque no todos- ponen énfasis en sus propias falencias.
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Respecto de lo organizacional, se pensó que la institución debería 
implementar otras estrategias de comunicación respecto de las activi-
dades, dedicación y tareas que las carreras demandan para evitar la 
generación de falsas expectativas, apoyadas en la idea de sentido co-
mún lo virtual no lleva tiempo. En este punto de la investigación se 
hace evidente que, si bien muchos más individuos acceden a los estu-
dios universitarios, no se han incrementado proporcionalmente las ta-
sas de permanencia y graduación. Por eso, pensamos que la amplia-
ción del acceso es positiva pero no basta. Es necesario avanzar en la 
retención y, para ello, debemos desarrollar estrategias institucionales 
que lo permitan. Estas estrategias deben incluir no sólo la asistencia 
periférica a los estudiantes, sino también volver la mirada hacia las 
instituciones y los docentes. Sobre todo en lo que corresponde a la 
enseñanza y en especial a las aulas, a las experiencias académicas 
cotidianas en los inicios de las carreras donde se da el mayor porcen-
taje de abandono. En esta línea hemos comenzado a trabajar planifi-
cado actividades conjuntas con los diferentes actores institucionales 
implicados.
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CAPÍTULO VI

Estrategias de articulación de 

modalidades para la inclusión: hacia un 

sistema de educación superior bimodal1

Walter Marcelo Campi y Prudencia Gutiérrez Esteban

Somos testigos de transformaciones sociales y tecnológicas que, junto 
con la democratización del acceso a la educación superior invitan a vol-
ver a pensar las estrategias de enseñanza y aprendizaje, las formas de 
organización y la configuración política de las universidades. 

Las aulas presenciales incorporan algunas de las ya no tan nuevas 
tecnologías. Correo electrónico, Facebook, blog, sitios de cátedras y 
cursos, Twitter o Moodle son parte del paisaje cotidiano de muchas au-
las universitarias gestionadas por los propios actores y con muy dife-
rentes niveles de apoyo institucional.

Simultáneamente, muchas universidades crean programas de edu-
cación a distancia utilizando entornos virtuales de enseñanza y apren-
dizaje como parte de las legitimas decisiones de sus gobiernos, ofre-
ciendo carreras de grado en esta modalidad, pero también ciclos de 
complementación curricular, carreras de posgrado y espacios de forma-
ción continua y capacitación. También se da el caso de carreras for-
malmente presenciales que dictan parte de sus cursos de manera se-
mi-presencial, o incluso totalmente bajo modalidad virtual.

Este escenario cambiante re-contextualiza la educación superior y a 
sus actores. La tutoría universitaria, en un sistema que articula moda-
lidades, reclama una atención específica en tanto se diseña para un 
estudiante sujeto de novedosas mediaciones. 

En este ensayo nos proponemos un ejercicio de síntesis a partir de 
los desarrollos previos y deudor de ellos. Está articulado en cinco 

1 Este trabajo forma parte de la tesis doctoral “Organización, gestión y formación en una univer-
sidad bimodal. Un estudio de caso de e-gobierno”, cuyo autor es Walter Campi y dirigida por 
Prudencia Gutiérrez Esteban.
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apartados con los que se pretende organizar su lectura, a saber: a) La 
universidad, donde se describe una caracterización distintiva de la 
Universidad Nacional de Quilmes, b) Universidad e inclusión, que de-
sarrolla algunas estrategias de la misma para construirse cómo una 
universidad masiva, de calidad e inclusiva, c) La universidad virtual, 
que caracteriza el sistema de educación virtual a través de una des-
cripción general de sus funciones principales, d) Universidad virtual e 
inclusión: la bimodalidad, que expone algunas de las estrategias de 
inclusión que pretende la UNQ para crear sinergias entre sus dos mo-
dalidades, con el fin último de ampliar la oferta inclusiva mediante la 
convergencia. Finalmente e) Prospectiva, puede leerse un ejercicio de 
proyección mediante una mirada panorámica a propuestas de optimi-
zación de dicha convergencia.

Cada apartado puede leerse de manera independiente al resto. Sin 
embargo, si es su primera aproximación a esta propuesta educativa, re-
comendamos realizar la misma tal cómo se organizó. Sirva como adver-
tencia que las actividades mencionadas no son en modo alguno taxati-
vas sino ilustrativas. Si desea conocer en detalle toda la actividad de la 
Universidad Nacional de Quilmes, recomendamos la lectura de la co-
lección “Informe anual de actividades” disponible en la página web de 
la institución (UNQ, s. f.). 

La universidad
La Universidad Nacional de Quilmes tiene su sede en la localidad de 
Bernal, Municipio de Quilmes, ubicado en el Gran Buenos Aires y situa-
do a unos 20 km. de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Su ubica-
ción geográfica corresponde al primer cordón del conurbano bonaeren-
se, sección sureste, identificado en la Provincia de Buenos Aires cómo 
Región 4 Berazategui, Florencio Varela y Quilmes.

La superficie total del municipio de Quilmes, principal área de in-
fluencia, alcanza los 95 km2 con una población cercana a los 600.000 
habitantes, se trata de un distrito eminentemente urbano y suburbano, 
sin zonas rurales (INDEC, 2011).

Además de la Ciudad de Quilmes, el municipio está conformado por 
la mencionada ciudad de Bernal y las localidades de Don Bosco, Ezpe-
leta, La Florida y San Francisco Solano. 
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Según datos estadísticos oficiales (INDEC, 2011), poco más del 
10% de sus habitantes son extranjeros y sus 600.000 habitantes lo 
coloca cómo el 5to municipio más poblado de la Provincia de Buenos 
Aires. Según estos mismos datos, es también el municipio con menor 
crecimiento demográfico de la última década y uno de los municipios 
con mayor cantidad de viviendas precarias organizadas en barrios 
marginales.

En este contexto, la necesidad de una universidad pública, nacio-
nal, laica, libre y gratuita se encuentra claramente identificada, toda 
vez que hasta su creación la única universidad con presencia real en 
el municipio era una sede regional de la Universidad Católica de la 
Plata, tempranamente radicada, también, en la ciudad de Bernal 
(UCALP, 2016b).

Es importante destacar que ambas universidades no compiten en 
modo alguno por la matrícula, sino que son en cierto modo comple-
mentarias, toda vez que la única carrera común, Contador Público Na-
cional, se dicta en cada universidad en modalidades diferentes 
(UCALP, 2016a) (UVQ, 2016). En sentido estricto, la creación de la 
UNQ amplió la oferta de educación superior de la región, iniciada por 
la UCALP, permitiendo, definitivamente, caracterizar a Quilmes como 
un municipio universitario.

El Congreso de la Nación, el 29 de septiembre de 1989 y por me-
dio de la ley 23749 (CNA, 1989), crea la Universidad Nacional de 
Quilmes. 

Según su Estatuto (UNQ, 2004) tiene por misión la producción, en-
señanza y difusión del conocimiento del más alto nivel, en un clima de 
igualdad y pluralidad. Son funciones sustantivas de la universidad la 
docencia, la investigación, la extensión, la formación de recursos hu-
manos, el desarrollo tecnológico, la innovación productiva y la promo-
ción de la cultura.

Con la intención de cumplir sus objetivos la universidad presenta 
una oferta académica que abarca carreras de grado, carreras y cursos 
de especialización y posgrado, maestrías, doctorados y cursos de ex-
tensión y formación continua en una política educativa que comprome-
te, en todos los sentidos, a docentes, estudiantes, graduados y perso-
nal de administración y servicios.
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Atendiendo a la planificación estratégica antes citada, la Universi-
dad Nacional de Quilmes centró su oferta académica en la creación de 
carreras de grado y posgrado innovadoras, que junto a una estructura 
departamental, entonces relativamente novedosa en Argentina, permi-
tió una caracterización inicial cómo modelo alternativo e innovador, al 
menos en relación con otros modelos con más larga tradición en el sis-
tema. De hecho la universidad, ubicada en el primer cordón del conur-
bano, ofrece educación superior de calidad, en aulas sin superpobla-
ción, a sectores de la población que se convierten así en la primera 
generación de universitarios. Eso también era innovador en sus inicios 
(San Martín, 2004). Es decir, la Universidad Nacional de Quilmes no 
es, en modo alguno, una universidad elitista.

La organización académica mediante una estructura departamental 
se eligió con el objeto expreso de proporcionar orientación sistemática 
a las actividades docentes y de investigación, mediante el agrupamien-
to de disciplinas afines y la comunicación entre docentes y estudiantes 
de distintas carreras según el articulo 39° del estatuto (UNQ, 2004).

Los departamentos son definidos como unidades académicas res-
ponsables del diseño, la planificación y la ejecución de la docencia de 
grado y posgrado, la investigación, el desarrollo, la transferencia y la 
extensión. La autoridad máxima de cada departamento es su Consejo 
Departamental, el cual está presidido por el Director del Departamento 
y su Vicedirector, elegidos por el Consejo Departamental. La Universi-
dad Nacional de Quilmes está constituida por tres Departamentos: De-
partamento de Ciencias Sociales, Departamento de Ciencia y Tecnolo-
gía, y Departamento de Economía y Administración (UNQ, 2004).

Hasta el 2010, estas unidades agrupaban a la oferta académica de 
las respectivas carreras en la modalidad presencial, mientras que, de 
modo temporal y extraordinario, las carreras a distancia o virtuales se 
desarrollaban en el marco académico del Programa Universidad Virtual 
de Quilmes. En 2010, se produce una reestructuración departamental, 
por la cual las carreras de la modalidad virtual se integran en los res-
pectivos departamentos (CS UNQ, 2010a).

A partir de 2014 y en el marco de la política de inclusión social se 
creó la Escuela Secundaria de Educación Técnica de la Universidad 
Nacional de Quilmes (Camarano, 2014) y en 2015 se realiza un sub 
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agrupamiento de las carreras del Departamento de Ciencias Sociales 
vinculadas a la producción de bienes culturales bajo la figura de la Es-
cuela Universitaria de Arte (El Bonaerense, 2015).

Efectivamente, la organización departamental constituye un rasgo 
distintivo celosamente protegido por el estatuto (UNQ, 2004), al me-
nos comparándolo con las estructuras académicas que dominan la tra-
dición de otras universidades nacionales, basadas en Facultades y Cá-
tedras, y es altamente valorada por la comunidad académica de la 
UNQ por su potencial para la flexibilidad curricular y la integración dis-
ciplinar, promoviendo una interacción académica más fuerte mediante 
la constitución de áreas transversales a las carreras y posibilitando una 
mayor racionalización en la disponibilidad de estos recursos, contribu-
yendo, a su vez, a la democratización de las relaciones entre los acto-
res de todos los claustros, ampliamente representados y distribuidos en 
Consejos Departamentales, Consejo Superior y Asamblea Universitaria, 
el máximo órgano de gobierno de la universidad (UNQ, 2004).

Por otro lado, la gestión académica en lo que respecta a estudian-
tes, docentes y cursos está centralizada en dos estructuras académicas 
comunes para toda la universidad, por lo que los Departamentos tienen 
una función propositiva, aunque vinculante, antes que resolutiva y eje-
cutiva. Esas estructuras académicas comunes son la Secretaría Acadé-
mica, que atiende principalmente la organización de los cursos presen-
ciales y la Secretaría de Educación Virtual, que es la encargada de la 
definición de las políticas vinculadas con la modalidad virtual, como 
así también de asegurar los procesos administrativos y académicos vin-
culados con la modalidad virtual en toda la universidad (CS UNQ, 
2010a), incluyendo entre éstos la bimodalidad que hoy nos ocupa.

Universidad e inclusión
Párrafos arriba, mencionamos muy rápidamente que, en 2014, se 
creó la Escuela Secundaria de Educación Técnica de la Universidad 
Nacional de Quilmes en el marco de la política de inclusión social. 
Tal vez sea oportuno aclarar a qué nos referimos con esto. Se trata de 
una escuela secundaria pública y gratuita, que depende de la univer-
sidad, de jornada extendida, con desayuno, almuerzo y merienda en 
horario escolar, con puertas abiertas a la comunidad ampliada en el 
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fin de semana mediante la creación del Centro de Actividades Juveni-
les (TELAM, 2014).

Los estudiantes, en su mayoría, provienen de los barrios cercanos al 
amplio y moderno edificio propio de la Escuela que se encuentra en 
Barrio La Esperanza, Ezpeleta, uno de los antes dichos barrios margi-
nales de viviendas precarias y en el paradigmático sitio exacto en el 
que se proyectaba construir una prisión (Diario El Sol, 2014).

La escuela es la construcción de un proyecto colectivo que busca 
dar una respuesta propia de la Universidad al imperativo de ofrecer 
condiciones pedagógicas, didácticas y materiales más justas para los 
jóvenes del distrito. Para ello, planifica e implementa propuestas de in-
novación pedagógica tales como la participación en los proyectos de 
extensión de la UNQ (algunos de ellos listados párrafos abajo), partici-
pación y puesta en marcha de eventos culturales diversos, salidas edu-
cativas con diferentes objetivos pedagógicos y creación de espacios es-
pecíficos para acompañar las trayectorias escolares de cada estudiante.

Ciertamente, al hablar de universidad e inclusión no nos referimos 
exclusivamente a la creación reciente de esta escuela, caracterizada 
por su comunidad y los gremios docentes como un polo de progreso 
para el barrio (Diario Popular, 2013) (SUTEBA, 2014).

Nos referimos, además, a la totalidad de las carreras de grado y 
posgrado de la UNQ, pensadas desde una mirada y sentido inclusivo, 
desde la apuesta a formar una primera generación de estudiantes y 
graduados en un distrito socio-económicamente deprimido a partir del 
cierre y achicamiento del otrora importante polo industrial (Reese, 
2001) (Vommaro, 2007) (Rougier & Belini, 2013) (Grigera, 2013).

Verbigracia, el Campus de la Universidad Nacional de Quilmes se 
construyó sobre el trazado de naves industriales abandonadas, ya im-
productivas, de la antes importante productora de papeles y empleos 
Cía. Fabril Financiera, miembro del grupo Celulosa Argentina SA (Fai-
vre & Borthagaray, 2007) (Faivre, 2012). 

Hay, indudablemente, una apuesta por la promoción social en el terri-
torio desde la idea misma de creer y crear una institución de educación 
superior de calidad y masiva en el primer cordón del conurbano sur. Esta 
apuesta, sin embargo, sigue estando más del lado del “deber ser” toda 
vez que, al igual que el resto del sistema universitario nacional, regional 
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y mundial presenta tasas de deserción rara vez por debajo del 16% pa-
ra estudiantes que tomaron menos de cinco materias o cursos (Cevallos 
Tejada, 2014) (Noriega Biggio et al, 2015). Sobre el tema, profundiza 
Patricia Sepúlveda en otro capítulo del libro.

Al respecto de una supuesta tensión entre calidad y educación su-
perior masiva, haremos nuestras las palabras de Dias Sobrinho (2008):

 [...] si pensamos la educación como una estrategia de fortalecimiento de todas las 

potencialidades nacionales, como un bien público a cuyo beneficio todos tienen 

derecho, como proceso de disminución de desigualdades y elevación de la justicia 

social, entonces, coincidimos en que la educación para más gente, si es posible 

para todos, significa incremento y no pérdida de calidad. Si tomamos en cuenta 

los criterios de equidad y justicia social asociados al concepto de educación como 

bien público, tenemos que concluir que no es de calidad un sistema educativo que 

margina partes, y muchas veces la mayoría, de la población nacional. (p. 4).

La universidad se propone, además, como un espacio para desarrollar 
acciones educativas que contribuyan a elevar los niveles de alfabetiza-
ción y formación general en sectores populares en un distrito con un 
analfabetismo estancado cerca del 2% (INDEC, 2011).

La Subsecretaria de Educación, inclusión y territorio y el Programa 
Universitario de Educación Popular y Formación Laboral, ambos de la 
UNQ, brindan espacios de inclusión y desarrollo para la formación la-
boral a partir de prácticas cotidianas y mejorando las producciones 
desde la autoevaluación mediante la reflexión sostenida y el aporte de 
nuevas herramientas de conceptualización y trabajo.

Desde estos espacios la Universidad Nacional de Quilmes lleva ade-
lante propuestas inclusivas que crean sinergias con programas y pro-
yectos de cooperación y/o desarrollo regionales, nacionales, provincia-
les y municipales, colaborando con la consecución del objetivo primario 
de un desarrollo social realmente inclusivo.

Entre sus acciones destacan el acompañamiento de los procesos 
educativos del Plan FinES (Caisso, 2013) mediante la generación de 
espacios para trabajar en conjunto el fortalecimiento de las diferentes 
sedes, el registro de las distintas experiencias y la articulación del tra-
bajo con otras organizaciones e instituciones.
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Mediante la articulación con la Defensoría de la Provincia de Bue-
nos Aires (Defensor del Pueblo de la Provincia de Buenos Aires, 2015), 
el programa lleva adelante prácticas tendientes a la promoción territo-
rial de Derechos Humanos, desarrollando acciones en pos de la sensi-
bilización, la información, la promoción y defensa de dichos derechos, 
alcanzando incluso a la población privada de libertad en instituciones 
carcelarias.

El programa “Artículo 7º” propone constituirse en un espacio de tu-
torías para aquellos aspirantes mayores de 25 años, que cumplan con 
los requisitos para rendir los exámenes e ingresar a la Universidad Na-
cional de Quilmes. El nombre del programa refiere al Artículo 7° de la 
Ley de Educación Superior 24521/95 (CNA, 1995), que aplica a aspi-
rantes mayores de 25 años que no tengan completos sus estudios de 
nivel medio, para que puedan ingresar a las Universidades, previo 
cumplimiento de los requisitos establecidos. Entre los objetivos del 
programa se cuentan los de acompañar y sostener las políticas de in-
clusión educativa y la de organizar alternativas pedagógicas para la 
aprobación del examen.

También se cuenta entre la oferta inclusiva el dictado de Diplomas 
y Trayectos de Extensión Universitaria. Éstos configuran una propuesta 
educativa inclusiva orientada a personas mayores de 16 años, que no 
exige la certificación de estudios previos. Sirven, además, para acredi-
tar el cobro del componente educativo del programa PROG.R.ES.AR 
(PEN, 2014).

Participa de este programa integral para la inclusión, el Programa 
de Asuntos Estudiantiles y Bienestar, que implementa políticas focali-
zadas y vinculadas a planes, proyectos y programas, gestiona apoyo 
económico, becas, programas de prevención de enfermedades y ayudas 
de salud, formación permanente y gratuita para estudiantes, recreación 
y otras actividades que complementen la actividad académica.

Otra apuesta inclusiva la encontramos en la actividad del Programa 
Universitario de Incubación Social en Economía Social y Solidaria 
(PUIS, 2016). Se trata de una propuesta transversal, cuyo objeto es el 
fomento de procesos de fortalecimiento y desarrollo del sector de la 
economía social y solidaria, a nivel de su sustentabilidad tanto econó-
mica, como social. Procura mediar un vínculo entre el territorio y la 
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universidad, fomentando la preocupación y acción para producir cono-
cimiento significativo y, al mismo tiempo, formar profesionales com-
prometidos con los procesos de transformación que involucran las di-
versas problemáticas y necesidades locales. El Programa fue pensado 
como iniciativa para incubar procesos generadores de valor socio-eco-
nómico, innovación social y tecnológica.

Las Incubadoras Universitarias en Economía Social y Solidaria son: 
Economía, Mercado y Finanzas, apunta a la construcción y consolida-
ción de tres tipos de mercados: Institucional, de los trabajadores asala-
riados y territoriales; Ambiente y Ecología, contribuye a generar alter-
nativas sustentables a través de emprendimientos productivos, en 
todas las etapas del proceso productivo; Comunicación y Diseño, que 
incentiva procesos asociativos de las organizaciones a partir de la cons-
trucción y reconstrucción de conocimiento en las áreas de diseño in-
dustrial, imagen, web y comunicación; Turismo Social y Solidario, apo-
ya el desarrollo y fortalecimiento de emprendimientos socioeconómicos 
asociativos existentes vinculados a la prestación turística y a los servi-
cios que se articulan con dichas prestaciones; Empresas Sociales, fo-
caliza procesos de valoración socioeconómica e innovación en tecnolo-
gías sociales; Arte y Cultura Comunitaria, se propone la creación y 
potenciación de un Corredor de Arte y Cultura Comunitaria, entrelazan-
do la experiencia y la vivencia en el territorio con mirada crítica y ana-
lítica de la producción artística; Tecnologías Sociales, busca fortalecer 
las redes asociativas y los circuitos de valor en desarrollos tecnológicos 
para las organizaciones, y Procesos Tecno-Productivos para la Agricul-
tura Familiar, se propone constituir un equipo transdisciplinario que 
participe de los procesos colaborativos y tecno-productivos para la in-
clusión social con el fin de generar procesos de desarrollo inclusivo a 
nivel comunitario (PUIS, 2016).

Un último ejemplo que proponemos para este panorama es la cam-
paña contra la Violencia de género, cuyo objetivo es originar el compro-
miso y la responsabilidad social de la comunidad educativa con accio-
nes y sentidos orientados a sensibilizar, promover, sancionar y erradicar 
la discriminación y la violencia contra las mujeres en cualquiera de sus 
manifestaciones y ámbitos.
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La universidad virtual
El Programa Universidad Virtual de Quilmes fue creado en 1998 cómo 
programa del rectorado (UNQ, 1998), con rango de secretaría desde 
2010 (CS UNQ, 2010a). Se trata de una estructura compleja que nu-
clea todos los servicios virtualizados de la Universidad Nacional de 
Quilmes e incluye: un área de tecnología, desarrollo y soporte; la ges-
tión académica de las carreras de grado virtuales; la gestión académica 
y coordinación docente del sistema personalizado de tutorías a los es-
tudiantes; la gestión integral de la evaluación de los estudiantes; una 
completa área de materiales didácticos, un área de transferencia y ser-
vicios a terceros (CS UNQ, 2010a). ‘Todos los servicios virtualizados’ 
debe entenderse del modo más amplio posible. Por ejemplo, las expe-
riencias inclusivas como las antes expuestas y gestionadas por la Se-
cretaría de Extensión Universitaria, cuando cuentan con un componen-
te que incluya el uso de una plataforma de educación virtual, es 
provista y co-gestionada por la Secretaría de Educación Virtual. Lo 
mismo sucede con la oferta académica virtualizada en todo o en parte 
de la Secretaría de Posgrado y con la de cada una de las unidades aca-
démicas.

Esta estructura se encuentra coordinada por docentes de la univer-
sidad, organizados en un sistema de coordinaciones transversales y 
que aportan a un sistema de docencia distribuida junto a: Autor - Do-
cente – Tutor - Director - Material Didáctico – Coordinadores - Platafor-
ma de EaD (CS UNQ, 2010b). El modelo, cómo se puede leer en otros 
capítulos de este libro, tiende a una perspectiva de aprendizaje pensa-
da desde el constructivismo social, que se pretende realmente signifi-
cativo y del mismo modo que el resto de la universidad, se asienta so-
bre una concepción construccionista del conocimiento.

El programa UVQ es, posiblemente, la primera experiencia en edu-
cación a distancia utilizando tecnologías de la información y comuni-
cación de Sudamérica posibilitada y plasmada en un entorno propicio 
dentro de la, ya entonces en constante desarrollo, Internet.

Esta forma de estudiar, basada principalmente en la asincronía, la 
mediación tecnológica y la planificación de los estudios, apuesta por 
cierta autonomía de los estudiantes que la ejercen manejando sus 



Trayectorias reales en tiempos virtuales

131

tiempos y de acuerdo a sus necesidades. La comunidad UVQ fue cre-
ciendo hasta llegar a contar con más de 10000 miembros.

A la vez, el entorno de estudios, Campus Virtual, fue incorporando 
nuevas herramientas, en relación con el desarrollo constante que pro-
ponen la industria del software en general y del software libre en parti-
cular, logrando, desde inicios de 2008, que los miembros de la comu-
nidad trabajen en un entorno con características propias de la Web 
Social. Esto es, mayor interacción y pluralidad dentro de una platafor-
ma de Código Abierto diseñada por equipos de profesionales dedica-
dos, miembros del programa UVQ y de toda la Universidad Nacional de 
Quilmes, partiendo del código fuente del reconocido entorno de apren-
dizaje virtual Moodle (Campi, 2010).

En 2010, la Universidad Virtual Quilmes dejó de ser Programa es-
pecial del rectorado (CS UNQ, 2010) y sus carreras fueron englobadas 
en los Departamentos de Ciencias Sociales y de Economía y Adminis-
tración de la UNQ, para brindar así mayor especificidad académica a 
cada una de ellas, por un lado, y para dar cumplimiento completo a las 
exigencias estatutarias. 

La Secretaría de Educación Virtual tiene los siguientes objetivos 
(CS UNQ, 2010):
 • Garantizar la gestión académica de la modalidad virtual en el nivel 

de grado así como en los cursos de extensión en coordinación con 
las Secretarías respectivas. 

 • Coordinar las funciones de gestión académica de las carreras de la 
modalidad virtual en articulación con los Departamentos. 

 • Asegurar el desarrollo de las actividades necesarias para el cumpli-
miento de las funciones docentes en la modalidad virtual. 

 • Asegurar el normal funcionamiento del soporte tecnológico denomi-
nado “campus virtual” de la Universidad.

 • Coordinar las funciones académicas relacionadas con la capacita-
ción y familiarización de los entornos virtuales de los aspirantes, 
alumnos y docentes. 

 • Supervisar la coordinación de las funciones administrativas relacio-
nadas con el ingreso y las carreras de la modalidad virtual. 

 • Entender en la emisión de títulos y diplomas de las carreras de la 
modalidad en la Universidad. 
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 • Coordinar las tareas centralizadas de la evaluación de las asignaturas 
de las carreras de la modalidad virtual.

 • Coordinar las tareas destinadas a la producción de los materiales di-
dácticos y el acceso de la bibliografía en las carreras de la modali-
dad. (p. 3).

La organización matricial del modelo educativo hace que no pueda pen-
sárselo como una dimensión autosuficiente y autónoma, ni tampoco en 
paralelo y simultáneo a los otros componentes. Así, cuando hablamos de 
modelo educativo, no sólo hablamos de estrategias de enseñanza y 
aprendizaje, una estructura personalizada de tutorías o un sistema inte-
gral de evaluación, sino también de todo un conjunto de actores, funcio-
nes, tareas y servicios didácticos, tecnológicos, administrativos e insti-
tucionales que se conforman e integran en función de éste (CS UNQ, 
2010b). Se trata, en suma, de la materialización de las relaciones entre 
el docente o tutor, el estudiante y el entorno.

 Podrán existir modelos más centrados en el profesorado, algunos 
más centrados en el entorno y otros más focalizados en el estudiante, 
pero más allá de estas centralidades es fundamental no perder de vista 
nunca que sólo habrá aprendizaje si hay interacción real entre el estu-
diante y los contenidos. 

El modelo de educación virtual de la Universidad Nacional de Quil-
mes es deudor, con muchas adaptaciones y variantes, del modelo plan-
teado por la Universitat Oberta de Catalunya. Este modelo se centra un 
poco más en el estudiante que en el profesorado y un poco más en és-
te que en los medios tecnológicos, que deben ser, fundamentalmente, 
una herramienta al servicio de los otros dos elementos, para conseguir 
los objetivos y hacer cumplir la misión formativa de la Institución. Par-
te de una clara opción metodológica que consiste en ofrecer a los estu-
diantes y poner a su disposición un conjunto de materiales, herramien-
tas, servicios, procesos de apoyo y de soporte, orientados a estimular y 
promover sus propios procesos de aprendizaje (Gros Salvat, 2011).

Como se mencionaba con anterioridad, se promueve un aprendizaje 
realmente significativo, que es el que se puede incorporar a las estruc-
turas de conocimiento que tiene el sujeto y que adquiere significado a 
partir de la relación con conocimientos anteriores y de la interacción 
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con los contenidos en y con una comunidad de la que se es miembro. 
Este aprendizaje permite que el objeto de estudio adquiera un sentido 
y significado particular en cada caso, y siempre a partir de una asimi-
lación activa.

Universidad virtual e inclusión: la Bimodalidad
Bimodalidad es un concepto instalado en la Universidad Nacional de 
Quilmes, pero con una entidad sumamente abstracta, polifónica, multí-
voca y sin carácter institucional, ya que fue construido como respuesta 
a diferentes necesidades. 

Sin embargo es soportado sobre hechos concretos tales como que 
la universidad atiende a casi 10000 estudiantes presenciales y a otros 
10000 virtuales, en dos sistemas separados pero lo suficientemente 
permeables como para afirmar que se trata de una universidad bimodal 
que aun no se asume -formalmente- como tal (Villar, 2015). 

A menudo, en las ciencias sociales, primero aparece el concepto y 
éste, lentamente, va encarnando en teorías que sustentarán futuras 
prácticas. Otras veces sucede al revés: de pronto, mientras reflexiona-
mos sobre nuestras prácticas, nos encontramos con algunas que no tie-
nen un nombre específico. Y reclaman, con cierta urgencia, una con-
ceptualización.

Esta falta de cristalización de las prácticas en el concepto nos per-
mite pensar estratégicamente la problemática de la Bimodalidad desde 
un par de pisos sólidos: la experiencia de las carreras presenciales y la 
experiencia de las carreras virtuales.

Una primera incógnita que se presenta para un modelo de universi-
dad inclusiva es acerca de cómo colaborar, a través de la Bimodalidad, 
con estudiantes de recorridos atípicos.

Recordemos la ubicación geográfica de la Universidad Nacional de 
Quilmes en el primer cordón del conurbano sur de Buenos Aires y las 
características de la población a la que apunta (INDEC, 2011). 

Razonablemente, estudiantes que trabajan mientras estudian pue-
den tener recorridos académicos atípicos pero, además, cambios en 
sus condiciones de vida, tales como el matrimonio, la maternidad o 
paternidad, la emergencia económica y una insospechable extensa lis-
ta de circunstancias pueden terminar en trayectos estudiantiles muy 
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dilatados y/o abandono de estudios. Todo esto sucede mientras la uni-
versidad oferta cursos virtuales idénticos -o a veces equivalente-, a los 
cursos que le falta a algún estudiante para recibirse.

Es importante recordar que la mayoría de las carreras virtuales fue-
ron pensadas originalmente como respuesta a esta necesidad. Podría-
mos inferir sin esfuerzo que se trata de carreras bimodales de hecho, 
en tanto ciclos de complementación curricular, diseñados para culmi-
nar en la modalidad virtual estudios presenciales incompletos, recupe-
rar créditos, profesionalizar a trabajadores de la educación y de la sa-
lud, por ejemplo. Ciertamente, esta interpretación no está libre de 
controversias: en 1998 aun no existía la RM 1717/04 que regula el re-
conocimiento oficial y la validez nacional de títulos de pregrado, grado 
y posgrado correspondientes a estudios cursados a distancia (MECyT, 
2004), por lo que hubo que ingeniarse, en su momento, para resolver 
cuestiones tales como la acreditación, garantizar la calidad y asegurar 
una formación de excelencia, entre otras cosas. Dicho de otra manera, 
desde sus inicios el Programa UVQ pretende ser una oferta educativa 
inclusiva de calidad, brindando la oportunidad de completar estudios 
superiores a un sector de la población que debió abandonarlos por cir-
cunstancias propias de su condición. 

Otros indicios de una oferta bimodal de hecho, aunque en una 
acepción diferente, lo hallamos en varias carreras presenciales de gra-
do que en determinadas circunstancias, permiten a los estudiantes to-
mar cursos equivalentes ofertados en carreras virtuales. Esta práctica, 
sin ser masiva, está lejos de ser excepcional y estos cursos de carreras 
de pregrado virtuales a los que pueden inscribirse estudiantes de carre-
ras de pregrado presenciales se ofertan con total transparencia para su 
inscripción.

Una señal más de Bimodalidad se observa en que existe cierta ten-
dencia que invita a los docentes a aprovechar las capacidades del 
Campus Virtual descriptas con anterioridad, como herramienta auxiliar 
y complementaria de cursos presenciales a los que la comunidad deno-
mina “Cursos presenciales con Campus Virtual” (Manolakis & Ceballos, 
2015).

También se utiliza Campus Virtual en el dictado de los Diplomas 
de extensión que mencionamos previamente y en otros, mismos que 
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tienen en su totalidad objetivos claramente inclusivos y que pueden o 
no articular con carreras de grado.

Los cursos y carreras de la Secretaría de Posgrado (UNQ, 2016), 
gracias a un marco regulatorio más flexible, se ofertan con frecuencia 
combinando la modalidad presencial con instancias virtuales en distin-
tas proporciones y son, en esos casos, denominados por la Universidad 
Nacional de Quilmes como “Semi-presenciales”. Otro tanto ocurre con 
los cursos de formación y capacitación docente de la Secretaría de 
Educación Virtual, que suele desarrollar estas instancias formativas pa-
ra los docentes de todos los departamentos que van a dictar clases en 
la modalidad virtual.

Algunos cursos presenciales del Departamento de Ciencia y Tecno-
logía, particularmente aquellos que se dictan en avanzadas horas de la 
noche, cuentan con un sistema de tutorías virtuales que habilitan a 
considerarlos, en cierto modo, bimodales (Pari, 2015). El caso inverso, 
el de estudiantes de la modalidad virtual que tienen instancias de tu-
torías presenciales, es menos frecuente pero no está del todo ausente. 
Sirvan de ejemplo el caso de tutorías en los municipios de Gral. Bel-
grano (Multimedio Digital, 2013) y de Colón (02473.net, 2015), am-
bos en Provincia de Buenos Aires. Tal vez el ejemplo paradigmático 
sea el de la carrera de Terapia Ocupacional, que se organiza de modo 
tal que es completamente transparente y frecuente la manera en que 
los estudiantes alternan de una modalidad a otra.

Como puede observarse, se trata de un amplio e inorgánico abanico 
de combinaciones posibles, soportado sobre las mejores intenciones de 
los actores y mucho trabajo artesanal. Nos propusimos reflexionar so-
bre nuestras prácticas y, al hacerlo y buscar documentación, observa-
mos que muchas otras universidades de la región están ante disyunti-
vas semejantes. La Universidad Nacional de la Patagonia Austral 
articula ingeniosamente su oferta presencial y a distancia, y lo llama 
Bimodalidad (UNPA, 2009), que es el mismo nombre que usa la Uni-
versidad de Chubut (UDC, s. f.).

La Universidad Nacional de Educación a Distancia de Colombia, 
utiliza también este concepto para describir sus prácticas de tutorías 
presenciales en cursos virtuales. Al respecto, afirma Rama (2010):
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 En términos generales, la UNAD tiende a un modelo bimodal a distancia, ya 

que ofrece dos mediaciones pedagógicas: la educación a distancia a través del 

Campus Virtual, o mediante el sistema tradicional semipresencial. La diferen-

cia radica en el menor o mayor uso de tecnologías, y la decisión depende del 

estudiante y de sus accesos tecnológicos, en los casos en los cuales los cur-

sos se ofrecen simultáneamente por el sistema tradicional, y el virtual. Bajo 

esta mediación el acceso a los contenidos didácticos, los procesos de aprendi-

zaje y el acompañamiento tutorial se realizan a través del Campus Virtual. Para 

el desarrollo de cursos a través de la medicación tradicional, la UNAD cuenta 

con cerca de 40 Centros de Educación a Distancia – CEAD de su propia red, y 

16 CERES (Centros Regionales de Educación Superior), en los cuales encuen-

tras procesos de acompañamiento tutorial de manera presencial programados 

periódicamente. (p. 59).

Algunos teóricos, como García Aretio (2012), Mena (2004 y 2005), 
Watson (2005) y Salinas (2004), diferencian las universidades “unimo-
dales” que solo tienen una modalidad de enseñanza, ya sea presencial 
o a distancia, de las “bimodales”, aquéllas que tienen carreras comple-
tas y/o cursos en diferentes grados de articulación de modalidades, tan-
to presenciales como virtuales.

Según esta clasificación, es difícil no ser una universidad bimodal 
en mayor o en menor medida (Rama, 2010). En suma, hablar hoy de 
Bimodalidad para la inclusión, no es otra cosa que visualizar la univer-
sidad para la inclusión. 

Prospectiva
Para encarar exitosamente este proceso de convergencia de modalida-
des es recomendable atender algunas cuestiones relativas a la organiza-
ción de las funciones de la universidad, recordando que este ejercicio 
proyectivo no es ni vinculante ni taxativo.

En ese sentido, para tener en cuenta las funciones docentes es 
aconsejable aumentar la disponibilidad de aulas, tanto físicas como 
virtuales, para la formación y capacitación docente, dando especial 
atención a la planta unificada de los departamentos, tanto de profeso-
res que trabajan en propuestas que utilizan servicios de la Secretaría 
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de Educación Virtual en modo directo, como del resto de los docentes. 
Más temprano que tarde, serán docentes de un sistema bimodal de he-
cho y requerirán de las competencias necesarias para el mismo.

Esta atención requeriría el diseño de “manuales” para la docencia 
virtual que puedan servir de respuesta rápida a las solicitudes de apo-
yo. Los mismos deberían ser elaborados en común entre las áreas que 
los podrían utilizar y los expertos en docencia virtual, probablemente 
uno de los capitales humanos más numeroso y valioso de la Universi-
dad Nacional de Quilmes, modelizando también la práctica a exten-
sión, diplomas, Departamentos, Posgrado y transferencia. Este insumo 
debe pensarse cómo un manual básico, que dé respuesta rápida: razo-
nablemente habrá cuestiones que dependen mucho del modelo especí-
fico, pero varias otras pueden ser modeladas ex-ante: estrategias de tu-
toría, estilos de comunicación y frecuencia de intervención, entre otras 
cuestiones. Sobre la función docente específica de los tutores y su 
prospectiva, Eliana Bustamante profundiza en otro capítulo, por lo que 
se le ahorrará al lector la redundancia.

Dada la creciente interiorización del campo de la educación en en-
tornos virtuales es conveniente la organización de una colección edito-
rial sobre el tópico (de la que este libro es uno de sus resultados) y una 
biblioteca especializada en la Educación Bimodal, posiblemente am-
pliable a Tecnología educativa.

En aras de mejorar la labor formativa que viene haciendo la UNQ 
para la inclusión, debería pensarse, con relativa urgencia, la especifi-
cación y el desarrollo de nuevos roles en su Campus Virtual, en princi-
pio para incluir a investigadores propios y/o externos como así también 
practicantes del propio profesorado. Estos roles permitirían administrar 
estas presencias, hasta ahora extraordinarias pero cada vez más fre-
cuentes, con reglas y compromisos recíprocos claros. 

Teniendo en cuenta la política de conocimiento abierto adoptada 
por la Universidad Nacional de Quilmes, mediante la creación del Re-
positorio Institucional Digital de Acceso Abierto (UNQ, 2015) sería 
oportuno repensar la integración bimodal mediante la jerarquización y 
reorganización del vínculo de la Secretaría de Educación Virtual con 
la virtualización completa de la Editorial y Biblioteca, confluyendo 
con la puesta en marcha de estrategias de conocimiento abierto y, en 
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particular, brindando apoyo al uso de herramientas de edición abierta 
de publicaciones científicas como OpenJournal y de libros electróni-
cos, usando el estándar abierto Epub, más la implementación de un 
sistema de identificación único en web del tipo DOI o Handle, además 
de ISBN y similares (Martín, 2013).

En la misma dirección sería recomendable discutir en extenso el di-
seño de una estrategia para el desarrollo y gestión de cursos abiertos, 
coherentes con la política educativa de la UNQ y vanguardista en la 
implementación de MOOC y equivalentes funcionales tales cómo 
xMOOC y COOL (Chan et al, 2015).

En cuanto al componente de I+D+i, la Universidad Nacional de 
Quilmes está en inigualables condiciones de conservar y fortalecer su 
liderazgo en el campo de la Educación Virtual y de la Tecnología edu-
cativa, ampliando el interés a plataformas, materiales didácticos, mul-
timedia, tv y otros no menos importantes.

Al mismo tiempo, sería conveniente fortalecer con una mirada es-
tratégica la investigación multidisciplinar y transversal en Educación 
Virtual y Tecnología educativa; desarrollar una plataforma virtual para 
dar soporte a colaboratorios, también en línea con la política de cono-
cimiento abierto; apoyar de modo expreso, mediante convocatorias pú-
blicas, a propuestas de I+D+i que aborden problemáticas de interés 
para el campo de la Educación Virtual, bimodal y de la Tecnología edu-
cativa; explorar y diseñar propuestas de investigación que permitan 
crear sinergias interinstitucionales en el campo de la Educación Vir-
tual, bimodal y de la Tecnología educativa a) junto a las universidades 
del conurbano, Ciudad de Buenos Aires y La Plata, b) con universida-
des miembro de RUEDA, c) con universidades miembro de AIESAD, d) 
con universidades miembro de IBERVirtual, e) con universidades 
miembro de AULA CAVILA y de cualquier otra red temática en la que 
la Universidad Nacional de Quilmes participe de modo activo, para co-
laborar en la divulgación del campo de la Educación Virtual, bimodal y 
de la Tecnología educativa. 

Sobre los materiales didácticos, es oportuno apostar por un diseño 
de hipermedia multiplataforma (Gergich et al, 2011), a partir de .xml o 
algún formato con funcionalidades equivalentes que permita, desde una 
misma fuente, obtener versiones finales multiformato y en consonancia 
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con decisiones similares de otras áreas, la inclusión de videos en sus di-
ferentes formatos a partir de un abanico de opciones preseteadas, des-
de videos “planos” a interactivos, incluyendo polimedia, videoclase y si-
milares. Así, se revela necesario incrementar una oportuna sinergia con 
la TV digital y el estudio de TV de la Universidad Nacional de Quilmes 
con los Departamentos y las Secretarías que tengan alguna función vin-
culada a la docencia.

Todo esto plantea un reto particular para la Universidad Nacional 
de Quilmes, que consiste en coordinar y articular las ventajas de la vir-
tualidad y de la presencialidad que se presentaban sólidas por separa-
do, en una universidad bimodal que aspira a profundizar este modelo 
institucional. 

En este contexto, la Bimodalidad es asumida como una estrategia 
por parte de la universidad para cumplir con demandas sociales emer-
gentes, ampliando las posibilidades de estudio, recuperando estudian-
tes que abandonaron sus estudios y ofreciendo formación que corres-
ponde a una educación superior de calidad al estudiante que no 
siempre puede llegar a la sede de la universidad. Valorando, además, 
esta función social, que incluye a quienes viven a distancia de las uni-
versidades, presentando una oferta académica diferenciada y recono-
ciendo trayectos previos de formación.
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IDEAS de Educación Virtual
Trayectorias reales en tiempos virtuales recopila y reela-
bora textos sobre la educación mediada por Entornos 
Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje desde la mirada 
de todos sus protagonistas.

Con un enfoque cuali-cuantitativo, profundiza la rela-
ción entre las tutorías virtuales y las trayectorias acadé-
micas de los estudiantes, identificando, caracterizando 
y acrecentando la comprensión de los problemas que 
enfrenta el alumno de modalidad virtual. 

Más allá de analizar los roles y las relaciones estableci-
das por los actores, los autores dan cuenta de una 
preocupación  común a todas las instituciones universi-
tarias: las características de los estudiantes y sus deci-
siones que los llevan a permanecer y perseverar en sus 
estudios, y aquellas otras circunstancias que los indu-
cen al abandono.

En ese marco, poniendo eje en la inclusión y la demo-
cratización de la educación superior, se analizan datos 
estadísticos que permiten interpretar y proponer accio-
nes concretas para incidir en la retención, a través de 
una convergencia de modalidades más sólida y orgáni-
ca, donde se identifiquen acciones y experiencias de 
alto valor pedagógico, didáctico e innovador.
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